






panoamérica, que tenía como pieza 
maestra el estado dentro del estado 
consistente en las reducciones del 
Paraguay. Alrededor de este eje se 
formó un cinturón de colegios, casas, 
universidades como la de Córdoba 62 
y otras. La guerra desatada por los in­
dígenas del Paraguay, los descalabros 
económicos de jesuítas en Africa de 
los cuales no se hizo sol idaria la com­
pañía, los ataques de la ilustración, 
condujeron a la progresiva expulsión 
de los jesuítas de los dominios cató­
licos (se ha indicado, como paradoja, 
que hubieran sido recibidos en los 
países protestantes en los cuales ma­
duraba �~� precisamente la idea de to­
lerancia y se, abría paso la separación 
de Iglesia y Estado) . En 1762 fueron 
expulsados de Francia. En 1767 "de 
los dominios peninsulares y de ultra­
mar". Finalmente, en 1773 el Pontífi­
ce suprimió la compañía 63. 

Sobre esta base, el camino de la 
secularización sería incierto. Como lo 
señala Albert Steger, si!'.)uiendo a Me­
dina Echavarría , "se destruyó comple­
tamente el sistema establecido, sin 
saber a ciencia cierta cómo reempla­
zarlo por otro nuevo" 64. 

Sólo hasta 1704 se había llegado 
a un equilibrio entre las dos univer­
sidades menores y caseras, la tomis­
ta y la javeriana, que habían pleiteado 
durante el siglo XVII por la primacía. 
Por cédula real de ese año se resol­
v-ió de manera definitiva "el litigio 
universitario sobre igualdad de pre­
eminencias del Colegio Seminario de 
San Bartolomé con el Colegio Mayor 
del Rosario" y se concedió "al Cole­
gio Máximo de la Compañía de Jesús, 
de Santa Fé, la facultad de otorgar 
grados universitarios" 65. 

Este hecho dio pie, según señala 
Rivas Sacconi, para una cierta emula­
ción de los dos institutos en el domi-

nio restringido de sus enseñanzas. 
dentro de la órbita permitida por la 
tradición escolástica y la menor am­
plitud y variedad de nuestros estu­
dios superiores, comparada con la si ­
tuación de México y Perú 66. 

En efecto, las enseñanzas supe­
riores giraron casi exclusivamente so­
bre la teología, la enseñanza del la­
tín y el conocimiento de los idiomas 
de los indígenas, y esto de acuerdo 
con el modelo escolástico. 

En 1688 decía Fernández de Pie­
drahita de los neogranadinos que "ha­
blan el idioma español con más pu­
reza castellana que todos los demás 
de las Indias: inclínanse poco al es­
tudio de las le,yes y medicina, que 
~obresale en Lima y México; y mucho 
al de la sagrada teología, filosofía y 
letras humanas" 67. 

En México se estableció la uni ­
versidad regia en 1551 con los estu­
dios de Teología, Ley y Cánones. En 
1582 ya había facultad de medicina ; 
·en 1770 una Re,al Escuela de Ciruqía; 
en 1854 una Sociedad Nacional de Mé­
dicos 68. Entre nosotros, se inauguró 
fa primera cátedra de medicina en el 
Nuevo Reino de Granada. en el Cole­
qio Seminario de San Bartolomé de 
Santa Fé en 1636. Pero n.o hubo conti­
nuidad. "La enseñanza médica seguía 
suspendida durante todo este tiempo 
y en 1732 trató de reanudarla Francis­
co Fontes quien se había graduado en 
Palermo v quiso enseñar en el Cole­
gio del Rosario, pero fracasó en su 
intento, debido al poco orestigio de 
la profesión , que se consideraba poco 
digna y apropiada solamente oara 
personas de baja posici,ón social" 6~. 
En este, como en otros casos. ten ­
dríamos que aguardar a la llegada de 
Mutis para avanzar con pie no vaci­
lante en el camino de las ciencias. 
Como dato comparativo , nuestra So-
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ciedad de Medicina y Ciencias Natu­
rales se fundó en 1873 70 _ 

En cuanto al derecho, éste esta­
ba contemplado en la real cédula que 
autoriza los estudios superiores en el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, en 1654: "y por la presente 
doy y concedo al dicho arzobispo li­
cencia y facultad para fundar el dicho 
colegio en la ciudad de Santa Fé con 
los mismos honores y privilegios que 
goza el del Arzobispo de Salamanca, 
y que se lean a los colegiales, que 
conforme a lo referido ha de saber 
en él, la doctrina de Santo Tomás, 
la jurisprudencia y medicina por per­
sonas graduadas en estas faculta­
des . . . "71. En este punto se mani­
festó también el pleito entre las orga­
nizaciones religiosas, pues en 1697 
escribía el Rector del Colegio de San 
Bartolomé al Rey: "estos méritos y 
premios han adquirido los alumnos de 
este colegio , por medio de la litera­
tura en que han aprovechado aventa­
jadamente en las ciencias de filosofía 
y sagrada teología, que son las que 
han leído y leen las escuelas de, la 
academia del glorioso apóstol de las 
Indias San Javier, en la Compañía de 
Jesús, aunque los ingenios y aplica­
ción de estos sujetos desea emplear­
se en el estudio de las leyes y sagra­
dos cánones de que tanto necesita es­
te Reino por lo mucho aue carece de 
esta literatura, no puede conseguirlo 
su deseo por no leerse en sus escue­
las estas facultades y porque aunque 
la tiene de vuestra majestad el Cole­
gio de Nuestra Sefiora del Rosario pa­
ra regentarlas y dar grados en ellas. 
como su fundador dejó prevenido por 
constitución que no admitiesen a cur­
sarlas escolares que no hubiesen si­
do de dicho colegio y cursado primero 
en él la filosofía no es practicable 
el que los alumnos de este Colegio 
habiendo consumado en él los cursos 
filosóficos y teológicos pasen a otro 

a profesar de nuevo las ciencias en 
que estaban proyectos y aún gradua­
dos solo con la expectativa de cursar 
las facultades de cánones y leyes si 
las leyesen" 72 . 

Como se ha dicho, en 1704 se 
llegó a un equilibrio entre las dos ins­
tituciones . Expresaba el Rey entonces 
que: " será de gran conveniencia y uti­
lidad a los patrimoniales de ese arzo­
bispado, obispos de Popayán, Cartage­
na y Santa Marta, la institución de 
las cátedras de cánones y leyes por 
la inopia y falta de sujetos que hay en 
ese Reino, que profesen esas faculta­
des, por no haber quién t·as enseñe, y 
su gran distancia a las universidades 
de Lima y México, porque aunque las 
haya en el Colegio del Rosar!º. d:e esa 
ciudad no puede haber per1mc10 de 
tercero, sino mayor emulación entre 
los que oyeren estas facultades en el 
Colegio del Rosario, y en el de la 
Compañía . .. " 73 . Es de observar que 
este reconocimiento se hace poco an­
tes del establecimiento del Virreina­
to, que ejercerá una mayo~ deman_d~ 
del estudio del derecho e 1ntroduc1ra 
una mínima secularización del mis­
mo 74. Esta, sin embargo, solo se lo­
grará en el período de la Gran Colom­
bia con la influencia del utilitarismo. 
Por ahora , en e,f siglo XVIII los esta­
tutos y constituciones para las facul­
tades de cánones y leyes muestran el 
intento de establecer un equilibrio en­
tre las facultades mayores (restando 
medicina): "porque la frecuencia de 
estudiantes no es en este Reino con 
la numerosidad que en otros, y si su­
<.;ediere, que todos los cursantes de­
jada la teología se aplicasen a las fa­
cultades de cánones y leyes, o al con­
trario , cedería la una facultad en gra­
ve perjuicio de la otra , y así respecto 
a ser igual la necesidad de entre am­
bas para el servicio de las iglesias. 
y tribunales se procurará que se com­
partan los estudiantes en unas y otras 
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ciencias" 75. Sobre esta base y a par 
tir de entonces, cuando los criollos 
comienzan a acceder a los cargos de 
la administración colonial. comienza a 
ser legítima la tipificación del bogota­
no como expre,sión del burócrata y 
abogado, válido del estado que du­
rante el siglo XIX será leiv motiv de 
la caracterización que de él se hará en 
otras regiones, principalmente en An­
tioquia, donde el principio de la libre 
iniciativa tendrá mayor arraigo 76. 

En cuanto a la filosofía, observa 
Rivas Sacconi: "los textos filosóficos 
encierran el pensamiento correspon­
diente al primer período de la historia 
de la filosofía colombiana (1571-1767), 
filosofía aristotélica y tomista, con 
amplia acogida de l'os escolásticos 
españoles del siglo XVI - Suárez, Vás­
quez, Victoria, Soto, Melchor Cano, 
Fonseca. El Doctor Sutil halló tam­
bién seguidores. Casi total es el olvi­
do de los pensadores modernos. Los 
qriegos y latinos, en cambio, son es­
tudiados ampliamente" y añade en no­
ta al pie de página: "DECORME, op. 
cit., 1, 177, nota 5, observa esto mis­
mo para México: tenían casi todos el 
qran defecto de desinteresarse y ais­
larse del movimiento filosófico y aun 
científico moderno. No hemos hallado 
en lo que hemos leído los nombres 
de Descartes, Spinoza, Bayle, Voltaire 
y Rosseau ... " 77. En este aspecto se 
mostraría en toda su plenitud el lado 
oscuro de la empresa educativa de 
los jesuítas, el celo de la Corona pa­
ra mantener a los criollos fuern de 
los efectos de la ilustración, salvo en 
el último período, para lo que se tra­
tara de aplicación de las ciencias na­
turales a una mayor producción en be­
neficio de España. Pero mantener la 
independencia de las ciencias natu­
rales frente a sus evidentes implica­
ciones políticas e ideológicas, sería 
tarea imposible: en este, como en 
otros planos, la restricción, la censu-

ra, no hacían más que avivar la curio­
sidad y encender las pasiones por una 
mayor ilustración. 

Un índice muy seguro de la orien­
tación de las ciencias, que resume los 
puntos débiles y fuertes de los jesuí­
tas y de la educación colonial, es la 
clasificación de los libros de la bi­
blioteca de los jesuítas que pasaron 
por inventario para conformar "el pri­
mer núcleo de la biblioteca pública". 
Tal inventario se empezó el 28 de oc­
tubre de 1767; comprende 4.182 vo­
lúmenes, distribuidos así: Santos Pa­
dres, 271; Expositores, 432; Teólo­
gos, 438; Filósofos, 146; Matemáticos, 
83; Gramáticos, 229; Históricos, 597; 
Espirituales, 424; Médicos, 39 y Mo· 
ralistas, 385" 78. Bastaría comparar, 
atendiendo a las escalas, esta temáti­
ca con la de los libros incautados a 
Nariño en ef. proceso contra éste en 
1794, para ve,r el desfase entre la tra­
dición escolástica y el nuevo espíritu 
que inspiraba a la nueva generación 
de criollos estimulada por la venida 
de Mutis. 

Otro hecho que da muestra de 
nuestra medianía en el plano de la cul ­
tura, e,s la tardía introducción de la 
imprenta en el virreinato. Fue es­
tablecida en Santa Fé con retardo 
( 1738), si comparamos esta fecha 
con la de su introducción en México 
(1535); en Lima (1584); Puebla de los 
Angeles ( 1640); Guatemala ( 1641); 
Misiones d,e los Jesuítas (Paraguay) 
(1700); La Habana (c. 1734); Oaxaca 
( 1720). Y le siguieron: Quito ( c. 1760), 
Córdoba ( 1766); Cartagena de Indias 
(1776); Buenos Aires (1780); Santia­
qo de Chile (1776) ; Santo Domingo 
( c. 1783); Puerto España ( 1786): San­
tiago de Cuba (1791); Montevideo 
(1807); Puerto Rico (1808); Caracas 
(1808); Guayaquil (1810) 79. Este he­
cho, como señala Rivas Sacconi. 
aumentaría entre nosotros el efecto 
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negativo de la enseñanza memorísti­
ca, del dictar y copiar, de los mamo­
tretos y bártulos que en su mayoría 
eran resúmenes de resúmenes, acu­
diendo a fuentes secundarias de una 
cultura como la española, que había 
atravesado en el siglo XVII por una 
profunda crisis. A esto se sumaba la 
enseñanza en un latín ya muy dege­
nerado. 

2. 3. La Ilustración 

En el siglo XVIII, con la ocupa­
ción del trono español por la dinastía 
de los borbones ( 1701), y entre noso­
tros con el establecimiento del Virrei­
nato (a partir de 1717, con disconti­
nuidad inicial) se observó un profun­
do cambio en la estructura y espíritu 
dei Estado español, el cual se reflejó 
en una sociedad colonial más diferen­
ciada y madura. 

En sentido general, estos cam­
bios nos introdujeron en el espíritu 
racional del Occidente ilustrado, y 
constituyeron la afirmación embriona­
ria de nuestros rasgos nacionales. 
Con el Virreinato se establecieron las 
bases de un territorio político, el cual 
daría los trazos para la constitución 
posterior de los estados territoriales. 

Las expediciones de misioneros 
y de científicos proporcionarían una 
imagen más aproximada del espacio 
físico. En 1741 publicó Gumilla su li­
bro: "El Orinoco Ilustrado, historia na­
tural, civil y geográfica de este gran 
río y de sus caudales y vertientes". 
En 1751 M. de la Condamine su: "Jour­
nal du voyage fait par ordre du Roi ó 
I' Equateur". La expedición botánica 
( 1783), con Mutis y Caldas, precisaría 
los contornos, las alturas, la relación 
entre las plantas, la fauna y aún el 
hombre con una naturaleza velada an­
teriormente por el ejercicio de "una 
imaginación pedantesca" so. Humboldt 

dibujaría luego el curso del río Mag­
dalena. 

Este movimiento de identificación 
de la naturaleza no podía ser, por su­
puesto, producto del mero sentido co­
mún. Suponía un nuevo espíritu, un 
nuevo método, una nueva ciencia, nue­
vos instrumentos, medida y vocación 
científica.Las exigencias de conserva­
ción de un estado llevaron a España, 
aunque tardíamente, a colocarse a la 
altura de Inglaterra y de Francia, sus 
rivales. Esto significó una valoración 
de la ciencia, lo que se tradujo en re­
formas en el Estado, en la promoción 
de academias, en la transformación 
de la universidad y en la administra­
ción colonial. 

En las relaciones de mando de 
los virreyes 81 se observa una preocu­
pación por las vías de comunicación 
(se adelantó la obra de:I Canal del Di­
que, entre otras empresas), por el de­
sarrollo del comercio, por la produc­
ción minera (D' Elhuyar), por los re­
cursos naturales (Expedición Botáni­
ca), por el estado de la agric_ult_ura, 
por el levantamiento de estad1st1cas 
de producción y de población (en 17J8 
se realizó el primer censo de Bogota), 
por la mejora en la hacienda pública 
(se reconstruyó la casa de la Mone­
da), por la organización de la admi­
nistración y del ejército; por la bene­
ficencia pública; por la educación (ver 
en especial el capítulo sobre "instruc­
ción pública" en la "relación del es· 
tado del Nuevo Reino de Granada que 
hace el Arzobispo de Córdoba Excmo. 
Sr. D. Antonio Caballero y Góngora 
~ su sucesor el Excmo. Sr. D. Francis­
co Gil y Lemos", en 1789). 

Una vida urbana, en donde la ciu­
dad ya no era apéndice del campo, 
se manifestó en el Censo de pobla­
ción de Bogotá (1778), en el primer 
plano de la misma ( 1791), en la or-
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ganizac,on de una biblioteca pública 
( 1777), en la aparición de las prime­
ras publicaciones periódicas ( 1785), 
en el teatro (1794) , en los círculos y 
tertulias literarias, en la primera guía 
de Bogotá "Guía de forasteros del 
Nuevo Reino de Granada" ( 1793) 82, 
formas estas que suponen un nive·l 
medio cultural. un público diferencia­
do, una movilidad de personas e ideas. 

Las guerras de España, que toca­
caban a las costas del Nuevo Reino, 
incidían directamente en él a través 
de la movilización de los ejércitos, de 
la elevación de las cargas fiscales y 
del control que aquélla ejercía sobre 
el comercio, ilegítimo a su ver, que 
los naturales establecieron con sus 
rivales en e,I plano material y espiri­
tual. Ellas ponían a la inteligencia na­
t iva en el terreno de la circunstancia 
mundial. 

El levantamiento de los comune­
ros, con epicentro en la región de 
mayor dinamismo en el siglo XVIII, 
permitió medir y precisar el compor­
tamiento de las fuerzas que tomarían 
partido en un conflicto con España. 

La revolución de independencia 
de los Estados Unidos ( 1776) y la re­
volución francesa ( 1789) anticipaban 
el curso que podía seguir un movi­
miento de afirmación nacional. De las 
corriente,s intelectuales que nutrían 
la crítica al antiguo rég imen y que lle­
vaban al plano de las ciencias socia­
les el método de análisis ya ensaya­
do con fortuna en las ciencias natu­
rales . extraían los criollos sus idea­
les de emancipación y el nuevo espí­
ritu de observación , ponderación y 
medida. 

Todos estos factores unidos di­
bu iaban el perfil de una propia nacio­
nalidad. Al mismo tiempo, los criollos 
se educaban en la administración del 

estado, en las empresas científicas y 
en general en la vida pública . 

Esto se prueba muy bien en la 
figura de Pedro Fermín de Vargas, re­
putado como el fundador de un pen­
samiento económico nacional. "El 
amor que tengo al país por haber na­
cido en él, el tal cual manejo de los 
asuntos más sustanciales que he ad­
quirido en la primera oficina del Rei­
no, los viajes que he hecho atravesán­
dolo casi de parte a parte, y las ob­
servaciones que éstos me han suge­
rido, me ponen en estado de hablar 
con mayor conocimiento que otros 
muchos, de los inconvenientes que 
hay que vencer, los ramos que culti­
var, y las providencias que se deben 
dar para conseguir la prosperidad de 
esta colonia" 83. En la narración de 
Pedro Fermín asoma lo posible como 
una derivación necesaria de la expe­
riencia. Es, por muchos aspectos, la 
forma que ha asumido entre nosotros 
la utopía, en sentido proyectivo y teo­
ló~ico, enmarcada en un pensamiento 
po'lítico y económico. Su descripción 
rigurosa y multilateral de la agricultu­
ra , el come,rcio, las minas y la pobla­
ción está acompañada siempre de pro­
yecciones, de post-pretéritos, de sub­
juntivos hipóteticos y de expresiones 
condicionales: "Una mano sabia que 
conoclendo todos los recursos de que 
es capaz esta colonia se aplicase con 
tesón a promover los ramos de agri­
cultura, comercio y minas, tendría la 
satisfacción de ver floreciente el Rei­
no en pocos años .. . " 84. O: "en este 
Virreinato probablemente se hallarían 
en su vasta extensión las mismas 
drogas, los mismos tintes y produc­
ciones de las Indias Orientales, si se 
pusiese aquí la aplicación correspon­
diente" 85. 

Este sentido de lo posible se mi­
de muy bien por su propuesta enca­
minada a la creación de "una socie-
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dad económica de amigos del país, a 
imitación de las muchas que hay en 
España y que trabajan incesantemen­
te en su adelantamiento" 86. 

Ella se propondría alterar una si­
tuación donde "todo se halla atrasado 
y el estado actual del Reino dista po­
co del que hallaron los conquistado­
res en sus primeras invasiones. Una 
inmensa extensión del territorio de­
sierta, sin cultivo y cubierta de bos­
ques asperísimos .. . presenta en sus 
mismas costas la imagen del descui­
do, de la ignorancia y de la ociosidad 
más reprensible" 87. Una agricultura 
donde domina la tradición , el empiris­
mo y la rutina. La sociedad se esta­
blecería en la capital, se extende-ría 
a las provincias: "las conexiones en­
t re estos cuerpos facilitarían recípro­
camente los conocimientos necesa­
rios sobre cultivo y propagación de 
varios frutos , y entablarían el cambio 
de semillas , tan interesante al remo 
de agricultura y jardinaje" 88. Pedro 
Fermín imaginaba lo que hoy es la ex­
tensión agrícola que busca la difusión 
de conocimientos y técnicas sirvién­
dose de los líderes: "se excitaría 
igualmente el espíritu de todos los 
párrocos y gentes acomodadas de los 
lugares con el atractivo de una plaza 
de socio correspondiente o supernu­
merario que se propondría como pre­
mio a aquellos que supiesen dirigir 
sus talentos o sus caudales en bene­
ficio general" 89. Esta fermentación 
redundaría en un fomento de los 
" asuntos de economía que apenas se 
conocen " 90 . Introdujo Vargas el sen· 
tido de apertura del espíritu para co­
piar y asimilar en beneficio del país 
los mejores métodos y técnicas de­
sarrolladas en otras latitudes : "de los 
conocimientos de todos, pues, y de 
las relaciones que se pedirían o diri­
girían por instituto los socios corres­
pondientes, se podrían formar memo­
rias verídicas que sirviesen para ase-

gurar el acierto en los objetivos de 
economía que son privativos del Rei­
no y deben promoverse. De los fon­
dos de la sociedad se sacaría lo ne­
cesario para comprar en Europa mo­
delos de aquellas máquinas que son 
indispensables para la perfección y 
adelantamiento de la agricultura y de 
aquellas industrias propias del país. 
Igualmente se podrían pensionar del 
mismo fondo sujetos de ingenio e in­
vención, que hiciesen viaje a las co­
lonias inglesas y francesas y obser­
vasen en ellas lo mejor y más a pro­
pósito al adelantamiento del Reino, 
para plantificarlo a su vuelta en aque­
lla parte que se conceptuase más apa­
rentemente" 91. 

. Ni los "Pensamientos políticos 
sobr,e la agricultura, comercio y mi­
nas de este Reino" , ni la "Memoria 
sobre la población del Reino" se di­
fundieron antes de la independencia, 
en parte por el carácter aventurero de 
este legendario personaje sobre cuyo 
fin solo se pueden establecer conje­
turas 92, pero es un indicio de la ma­
durez de los criollos, pues con esta 
obra se puede decir que han logrado 
ya la independencia de pensamiento, 
premisa para cualquier acción pol í­
tica. 

Desafortunadamente en este co­
mo en otros casos, las guerras de in· 
dependencia, los pelotones de fusila­
miento, "acabaron -como dice Pérez 
Arbeláez-, no solo con el pasado si­
no con el futuro" 93. Un tono como el 
de Pedro Fermín de Vargas, pero aho­
ra aplicado a la esfera de un gobier­
no propio, solo se volverá a oír en el 
''Discurso pronunciado el día de la 
instalación de la sociedad de agricul­
tores colombianos, el día 31 de mar­
zo de 1878", por Salvador Camacho 
Roldán. Como veremos, entre tanto 
las guerras civiles y las luchas reli­
giosas nos aproximaron al caso lími-
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te que describe Hobbes en su Levia­
tán: "por consiguiente, todo aquel,lo 
que es consustancial a un tiempo de 
guerra, durante el cual cada hombre 
es enemigo de los demás, es natural 
también en el tiempo en que los hom­
bres viven sin otra seguridad que la 
que su propia fuerza y su propia in­
vención pueden proporcionarles. En 
una situación semejante no existe 
oportunidad para la industria, ya que 
su fruto es incierto; por consiguiente 
no hay cultivo de la tierra, ni navega­
ción, ni uso de los artículos que pue­
den ser importados por mar, ni cons­
trucción confortables, ni instrumentos 
para mover y remover las cosas, que 
requieren mucha fuerza, ni conoci­
miento de la faz de la tierra, ni cóm­
puto del tiempo, ni artes, ni letras. 
ni sociedad; y lo que es peor de todo, 
existe continuo temor y peligro de 
muerte violenta; y la vida del hombre 
es solitaria. pobre, tosca, embruteci­
da y breve" 94. 

En lo que a nosotros concierne 
en relación con la segunda mitad del 
siglo XVIII, a saber: la valoración del 
espíritu científico, su relación con el 
medio social y su manifestación en el 
medio universitario, este movimiento 
se plasmó en un individuo, Mutis, en 
una escuela, la de sus seguidores, en 
una empresa, la Expedición Botánica. 

Su primera carta desde Santa Fé 
de Bogotá nos revela todo el sentido 
de su vocación y de su misión. Cuen­
ta cómo "me veía precisado a gastar 
gran parte de la noche en ordenar los 
trabajos del día; y a pesar de mis 
economías, no pude dejar de emplear 
largos ratos en cumplimiento, visitas, 
banquetes, y muchas otras importuni­
dades palaclegas" 95. Sin embargo, 
busca el menor momento para encon­
trarse solo frente a la naturaleza: "allí 
(en una estancia distante tres leguas 
de Cartagena) a mis anchuras empleé 

7 días en la continuación de mis ob­
servaciones. Allí encontré la primera 
planta que me pareció nueva ... ". Y 
más adelante ruega: "téngame, vues­
tra merced compasión y no se olvide 
de su Amigo apartado del mundo ra­
cional con dos mil leguas de distan· 
cia" 96. 

Por lo que hemos indicado, lo úl­
timo equivalía tanto como a decir que 
se hallaba apartado del mundo racio­
nal por dos siglos de diferencia. No 
ha habido en nuestro medio, proba­
blemente, esfuerzo individual de tan­
ta magnitud como el de Mutis para 
acercar nuestra vida cultural al mun­
do racional. El empeño de Cuervo. 
comparable por la afirmación de una 
vocación científica hasta los extre­
mos, fue obra solitaria de un e·xiliado. 
que no se proyectó en una empresa 
o en una escuela, por lo menos in­
mediatamente. La venida de Humboldt. 
estimulante como ninguna universal. 
El ciclo de la vida de Mutis en nues­
tro medio (de 1759 a 1808) se pro­
yectó como una verdadera revolución 
cultural. 

Ello prueba dos cosas. En primer 
lugar, la validez del relativo determi­
nismo cultural del que habla Parsons 
cuando señala: "en el sentido, y sólo 
en este sentido de enfatizar la im­
portancia de los elementos cibernéti­
camente superiores en el moldeamien­
to de los sistemas de acción, soy un 
determinista cultural, más que un de­
terminista social. De· modo similar, 
creo que dentro del sistema social 
los elementos normativos son más 
importantes para el cambio social que 
los intereses materiales de las unida­
des constitutivas. Entre más amplia 
sea la perspectiva y entre más exten­
so sea el sistema implicado, mayor 
será la importancia relativa de los 
factores superiores en relación con 
los inferiores en el control jerárquico, 
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independientemente de si lo que re­
quiere explicación es el mantenimien­
to o el cambio de pautas" 97. En este 
caso, Mutis y la empresa botánica, se­
rían inexplicables sin las condiciones 
económicas, demográficas y políticas 
expuestas. Pero estas condiciones no 
pueden señalar por sí mismas la di­
rección del cambio. El desarrollo de 

las ciencias naturales en nuestro me­
dio, y aún de las ciencias sociales, 
sería impensable sin esta renovación 
cultural. En segundo lugar, ello mues­
tra algo que el historiador, preocupa­
do por regularidades y tendencias, no 
puede descuidar: el papel del indivi· 
duo en la historia que constituye un 
imponderable de primera magnitud . 
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